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INTRODUCCION 

En Colombia, el cultivo de la palma de aceite cubre 
aproximadamente 120.000 ha. que generan 45.000 

empleos directos y utiliza con gran intensidad la mano de 
obra, la cual representa el 70% de la totalidad de los 
costos. Además, el aceite de palma, cuya producción 
anual es de 284.0001, constituye el 70% de los aceites 
comestibles consumidos en el país (De Hart 1992). 

Debido a la extensión del área de cultivo, se producen 
grandes cambios en el medio ambiente que crean 
condiciones propicias para el desarrollo de patógenos, los 
cuales, en un momentodado, pueden ocasionar pérdidas 
económicas. Este es el caso de las enfermedades 
pestaloptiosis, pudrición de cogollo (PC) y marchitez 
sorpresiva. 

La marchitez sorpresiva es una enfermedad de carácter 
letal e irreversible, endémica de Latinoamérica, que ataca 
al cocotero y a la palma de aceite desde los seis meses 
hasta los 18-20 años de edad, aunque su mayor incidencia 
se presenta en palmas de 4-5 años. Los síntomas externos 
se caracterizan por la pudrición del sistema radicular, 
pudrición de los racimos, aborto de las inflorescencias y, 
como primer síntoma visible, el secamiento de los folíolos 
del ápice hacia la base de las hojas de la corona bajera 
(Fig. 1), dando una apariencia de quemazón que se 
desplaza en forma ascendente hacia el cogollo. En casos 
avanzados hay pudrición de flechas (Parthasarathy and 
Van Slobbe 1978; Genty 1981; Dollet 1982). 

Internamente, en el estipe no se ven cambios aparentes, 
excepto en casos avanzados; se presenta una coloración 
rojiza que se extiende desde la base del cogollo hacia el 

meristemo. Una característica principal en el diagnóstico 
de la enfermedad es la rapidez en la manifestación de los 
síntomas y la muerte de la palma, en 2-3 meses. 

En términos generales, esta es la sintomatología 
característica de la marchitez sorpresiva que se presenta 
en el país, en las cuatro zonas palmeras: Norte (Magdalena 
y Norte del Cesar), Central (Sur del Cesar, Santander y 
Norte de Santander), Oriental (Meta y Casanare) y 
Occidental (Tumaco - Nar.). Sin embargo, en la Zona 
Oriental, la expresión de síntomas y la muerte de la palma 
es mucho más rápida que en las Zonas Norte y Central, 
en donde la palma puede quedaren pie aproximadamente 
seis meses (Mena et al. 1976). 

En Colombia, la marchitez sorpresiva se registró por 
primera vez en 1963 en la Plantación Oleaginosas 
Risaralda, en la zona de El Zulia (N. Sant.), afectando 
2.000 ha, aproximadamente. A partir de ese momento se 
realizaron varios estudios para determinar su etiología, 
planteándose hipótesis de naturaleza fisiológica, climática 
y nutrícional, las cuales se descartaron a medida que se 
observaba que al mejorar las condiciones o que en las 
zonas donde no se presentaban las posibles causas, la 
marchitez se seguía presentando (Reyes 1985). 

El termino marchitez sorpresiva fue utilizado por 
primera vez por Elliot (Reyes 1985), dada la forma de 
dispersión de la enfermedad, sin descartar la presencia de 
un insecto, lo cual dio origen a diferentes hipótesis 
entomológicas. En 1963, Figueroa, citado por Reyes 
(1985), propuso al insecto Scaptocoris divergens 
Froeschner(Hemiptera:Cydnidae) como un posible vector. 
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Sin embargo se descartó, ya que la chinche era más 
abundante en suelos sueltos que no coincidían con tos de 
los focos. 

Genty (1973), al observar en el sistema radicular de 
palmas un 50-80% de las raíces afectadas por el 
barrenador de las raíces, Sagalassa valida Walker 
(Lepidoptera: Glyphipterigidae), lo consideró como el 
insecto que podría estar relacionado con la enfermedad, 
al facilitar la entrada de un posible patógeno. 

Martínez-López et al. (1976) con el Myndus crudus 
Van Duzze (Homoptera: Cixiidae), vector de un posible 
virus, lograron obtener en palma de aceite síntomas 
similares a los de la marchitez 
sorpresiva. Dicho insecto realiza 
parcialmente su ciclo de vida en las 
raíces de diferentes especies de 
gramíneas, principalmente Pasto 
guinea (Panicum maximun Jacq.), 
Pasto granadilla (P. fasciculatum Sw.) 
y Paja brava (Paspalum paniculatum 
L ) ; como adulto, este insecto se 
encontró en la palma de aceite (Zenner 
de Polanía y López 1976; Martínez-
López et al. 1976). Estos resultados 
fueron ampliamente discutidos, ya 
que se planteaban dos tipos de 
marchitez sorpresiva: uno causado 
por el protozoario Phytomona sp. y 
transmitido por una chinche del género 
Uncus, y el otro causado por un virus 
transmitido por el insecto M. crudus. Esto último 
correspondía al caso de Oleaginosas Risaralda, ya que 
en esa época nunca se llegó a observar Phytomona. 
Recientemente, Alvañil (datos sin publicar) encontró 
Phytomona y adultos y posturas de Uncus (Hemiptera: 
Pentatomidae) en los casos de marchitez sorpresiva 
recientemente registrados en esta plantación. 

Dollet y Martínez-López (1978) reportaron la presencia 
de protozoarios flagelados en el floema de inflorescencias 
de una palma de aceite con síntomas de marchitez, en 
el Perú. En cocotero, estos microorganismos se conocían 
en Surinam desde 1909. 

Griffith (1980), en Trinidad, formuló la posibilidad de 
que la fuente de contaminación para el insecto sea una 
maleza; en cocotero, encontró la Phytomona asociada 
con la bacteria Micrococcus roseus. Este complejo, 
flagelado - bacteria, estaba en la maleza Asclepias 
curassavica L., estrechamente relacionada con el insecto 
Oncopeltus cingulifer Stal (Hemiptera: Lygaeidae). Sin 

embargo, él considera que el vector entre las palmas de 
coco es el Mecistorrhynus piceus Palisot-Beauvois 
(Hemiptera: Pentatomidae). Al inocular por inyección el 
extracto de A. curassavica en el haustorio de palmas 
de coco, reprodujo la enfermedad. 

Genty (1981) encontró que Macropygium reticulare 
(Fabricius) (Hemiptera: Pentatomidae) tenía protozoarios, 
pero la experimentación para reproducir la enfermedad 
dió resultados negativos. 

El género Lincus ha sido sospechoso de ser vector de 
protozoarios desde 1934, cuando Stahel lo consideró 
vector de Phytomona leptovasarum, causante de la 

necrosis del floema en cafeto, pero sus 
ensayos de transmisión fueron negativos. 
Según Urueta (1985), esta hipótesis fue 
tomada nuevamente por McGhee (1979) y 
Desmier de Chenon (1984) en Ecuador. Este 
último autor reprodujó la enfermedad en palma 
de aceite con L. lethifer que presentaba 
flagelados. 

En Colombia, Urueta (1987) registró la 
presencia de un insecto del género Uncus 
en lotes «foco» de marchitez, en los Llanos 
Orientales. Dollet (1989), mediante la 
disección de palmas afectadas por marchitez, 
encontró huevos, ninfas y adultos de Uncus 
sp. Alvañil (datos sin publicar) reprodujo, 
por primera vez en Colombia, la marchitez 
sorpresiva en palma de aceite con la chinche 

L. tumidrifrons Rolston. 

En los Andes peruanos, varias especies de palmas 
nativas del género Astrocaryum constituyen los principa­
les huéspedes de Lincussp., en los cuales se encuentran 
poblaciones muy altas, de aproximadamente 300 
especímenes/palma. En Colombia, aunque existen varias 
especies representativas de este género, en A. vulgare 
Mart., comúnmente conocida como cumare, no se ha 
encontrado esta chinche (Couturier and Kahn 1989). 

Dado que el género Uncus está estrechamente 
relacionado con la marchitez sorpresiva en Colombia y 
otros países latinamericanos, donde ha causado 
grandes pérdidaseconómicas,seconsideró importante 
conocer los aspectos de la relación insecto-palma-
flagelado, como fundamento de un sistema integrado 
de control. El paso inicial, correspondiente al presente 
estudio, correspondió a la definición de sistemas de 
cría para el mantenimiento de colonias del insecto y 
paralelamente conocer su ciclo de vida. 
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MATERIALES Y METODOS 

El presente estudio se realizó en las plantaciones: 
Hacienda La Cabana, en Cumaral (Meta), y Palmar del 

Llano, en Acacias (Meta), en los totes con mayor incidencia 
de la enfermedad, mediante la disección de palmas que 
presentaban síntomas iniciales, ligeramente avanzados y 
en algunas ocasiones con síntomas muy avanzados. 

Para determinar la distribución geográfica y la 
asociación de Uncus sp. con la marchitez sorpresiva se 
estudiaron otros focos en diferentes regiones del país. 

La búsqueda del insecto, como punto inicial del estudio, 
se realizó en la parte interna de las bases peciolares, tanto 
a lo largo del estipe como en la corona, en los pedúnculos 
del racimo, dentro de los frutos del racimo y en las raíces. 

Cría del vector 

Para este fin se trabajó experimentando, tanto en el 
campo como en el laboratorio, con poblaciones de adultos, 
ninfas y posturas de L. tumidifrons colectadas en el 
campo, sobre palmas con marchitez sorpresiva. 

Experimentación en campo 

- Una palma de vivero, de 12 meses de edad, se 
expuso a una población de 22 especímenes, entre 
adultos y ninfas de L. tumidifrons. Esta palma se 
colocó dentro de una jaula de muselina. 

- En dos palmas, de aproximadamente siete años de 
edad, localizadas en una de las franjas de 
vegetación de la plantación y protegidas con jaulas 
de anjeo, se colocaron 40y 141 especímenes entre 
adultosy ninfas, respectivamente. Previamente, a 
estas palmas se les examinaron las raíces para 
tener plena seguridad con respecto a la ausencia 
de Phytomona. 

Experimentación en laboratorio 

Como cámaras de cría se utilizaron: pedazos de 
guadua de 10 cm de largo, frascos de vidrio de 40 cm de 
alto x 15 cm de diámetro, frascos confiteros de vidrio con 
capacidad 3.000 cm3 y recipientes plásticos blanco -
transparentes de 20 cm de largo x 20 cm de ancho x 15 
cm de profundidad y de 15 cm de alto x 20 cm de diámetro. 
Inicialmente, las cámaras de cría se mantuvieron en 
condiciones naturales en la casa de malla o dentro de la 
franja devegetación,y, posteriormente, bajo condiciones 
controladas de temperatura y humedad, con diferentes 
dietas alimenticias, principalmente naturales (Tabla 1). 

Tabal 1. Dietas util izadas para la cría del L. tumidifrons bajo 
condiciones de laboratorio. 

Dentro de la cámara de cría se conservó la humedad 
utilizando motas de algodón humedecidas y cubiertas con 
gasa o con toallas de papel. 

Como complemento a la determinación de las 
condiciones básicas para la cría, se diseñaron dos ensayos: 

A. Influencia de la dieta en la oviposición. 

Poblaciones de adultos de L. tumidifrons, colectados 
en campo, se alimentaron con 4 dietas diferentes: 1 -
Renealmia sp. y B. vulgaris; 2 - B. vulgaris, 3 -Renealmia 
sp. y tusa de Z mays y 4 - tusa de Z. mays. Se consideró 
el número de insectos a la iniciación y durante el 
experimento, el período de oviposición y la capacidad de 
oviposición. 

B. Influencia del color de la cámara de cría sobre el 
desarrollo del ciclo. 

Las cámaras de vidrio se pintaron externamente con 
negro, azul oscuro, verde oscuro, rojo y transparente. Los 
insectos de estas cámaras se alimentaron con Renealmia 
sp. y se les brindó la oportunidad para desarrollar todo su 
ciclo, desde la iniciación del primer instar ninfal. Se tuvo 
en cuenta el número inicial y final de especímenes en 
cada instar, la duración de cada uno de ellos, la emergencia 
de adultos y la duración del ciclo en cada tratamiento. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Asociación de L. tumidifrons con la marchitez 
sorpresiva 

En la mayoría de las plantaciones estudiadas en las 
diferentes regiones palmícolas del país, los focos de la 
enfermedad se encontraron delimitados por caños y 
franjas de vegetación, generalmente intervenidas por el 
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Teniendo en cuenta lo anterior se realizó el ensayo con 
palmas de 7 años de edad. La palma que se expuso a 141 
insectos, entre adultos y ninfas, presentó, a los 2 meses, 
síntomas externos avanzados de marchitez sorpresiva: 
quemazón de los folíolos de las coronas bajeras y pudrición 
de racimos, flechas y raíces. En algunas de las raíces 
sanas se observaron especímenes de Phytomona. En la 
palma con 40 insectos, dos años después no ha tenido 
ninguno. 

Respecto al establecimiento de una colonia de L. 
tumidífrons en palma adulta se llegó a la conclusión de que 
esto no es muy práctico, si se tiene en cuenta que para la 
búsqueda y colección de los insectos es necesario 
disectar la palma. Por otra parte, los insectos inicialmente 
establecidos en ella se alejan y se pierden cuando 
detectan el avance de la enfermedad. Por esta razón, 
todos los esfuerzos para obtener una colonia del insecto 
se centralizaron en el laboratorio. 

Experimentación en el laboratorio 

La colonia de L tumidifronsse pudo establecer utilizando 
como cámaras de cría frascos confiteros de vidrio con 
capacidad de 3.000 cm3, recipientes plásticos blancos 
transparentes de 20 cm de largo x 20 cm de ancho x 15 
cm de profundidad y de 15 cm de alto x 20 cm de diámetro, 
bajo condiciones controladas de laboratorio (T= 24-26°C 
durante el día y H.R.= 65-80%). 

Entre las dietas utilizadas, las de mayor aceptación 
fueron: pedazos de tallos y/o frutos de dos malezas de la 
famil ia Z ing iberaceae: Renealmia sp. y Costus 
amazonensis, y la tusa desgranada de maíz en estado de 
choclo verde. 

Tabla 2. Número de L. tumidífrons colectados en palma de aceite con marchitez sorpresiva en algunas zonas palmeras del país, desde agosto 
de 1989 a abril de 1992 

hombre, aunque en casos excepcionales se encontraron 
una o dos palmas enfermas en lotes muy alejados de 
estas condiciones ecológicas. 

La disección de 179 palmas de aceite con síntomas 
externos de marchitez sorpresiva y con presencia de P. 
stahelieu sus raíces y en otras partes como inflorescencias 
y flechas, y con edades entre 5 y 18 años, mostraron una 
estrecha relación entre la enfermedad y el insecto L 
tumidífrons. En el 61,45% de las palmas disectadas (110 
palmas) se encontraron 1.699 adultos, 2.822 ninfas de 
diferentes instares y 226 posturas (entre eclosionadas y 
sin eclosionar); en el 38,54% (69 palmas) no se observaron 
especímenes de esta chinche (Tabla 2). 

Cría del vector 

Experimentación en campo 

En la palma, la chinche L tumidífrons se localiza 
principalmente en la parte interna de las bases peciolares 
de las hojas 12 a la 33; no obstante lo anterior, se le en­
contró en las bases peciolares viejas a lo largo del estipe 
y, en palmas menores de 5 años, en las bases peciolares 
próximas a las raíces y entre las raíces ligeramente 
enterradas. Posiblemente, esta ubicación en las palmas 
pequeñas se deba a que la parte aérea de la palma no 
reune las condiciones óptimas de temperatura y humedad 
requeridas por la chinche. Es probable que por esta misma 
razón no se haya logrado establecer la colonia de L 
tumidífrons en la palma de vivero, ya que al disectarla a 
los dos meses y medio de iniciado el ensayo, todos los 
insectos, tanto adultos como ninfas, habían muerto. 
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Tabla 3. Influencia de las dietas alimenticias naturales en la oviposición de L. tumidifrons 

' DDIE= Días después de haberse iniciado el ensayo 

En la Tabla 3 se puede observar que en los tratamientos 
3 (Renealmia sp. y Z mays) y 4 (Z mays) se obtuvo el 
mayor número de posturas (49 y 25, respectivamente), 
mientras que en los tratamientos 1 y 2, el número de 
posturas fue de 11 y 4, respectivamente. Si se considera 
que el número de posturas fue proporcional al número de 
insectos utilizados en cada tratamiento, parece que las 
dietas combinadas presentan un mayor efecto. 
principalmente en aquellas en las que se utilizó Renealmia 
sp. y tusa de Z mays. Este ensayo se llevó a cabo hasta 
cuando las poblaciones de insectos murieron. 

una hilera de 8 a 9 huevos. Las 
posturas son de color verde claro 
brillante, verde claro opaco o 
café verdoso claro, estos colores 
se hacen l igeramente mas 
oscuros a medida que avanza el 
período de incubación (Fig. 1). 
En la parte superior, el huevo 
presenta una corona de setas 
muy finas, dando la apariencia 
de tapa, la cual se levanta al 

momento de la eclosión. En los huevos viables, cerca a 
esta corona se pueden apreciar dos puntos rojos que 
corresponden a las manchas oculares del insecto. 

Respecto a la influencia del color de la cámara en el 
desarrollo del insecto se pudo determinar que los colores 
oscuros favorecen positivamente el ciclo de vida. En la 
cámara de color negro se obtuvieron 8 adultos con una 
duración total del ciclo de 170,2 días; mientras que en 
la cámara transparente no fue posible obtener adultos 
(Tabla 4). 

Los datos se corroboran en la Tabla 5, donde se puede 
apreciar que en las cámaras de recipientes plásticos 
blanco - transparentes ocurre lo mismo que en el testigo 
del ensayo (cámara de vidrio transparente), en los cuales 
el tipo de luz presenta un carácter letal para las ninfas que 
llegan al quinto instar. 

Ciclo de Vida 

Huevo 

Bajo condiciones controladas de laboratorio, 
el número de huevos por postura osciló entre 3 
y 9, con un promedio de 5,7 huevos. Este 
resultado es similar al observado en el campo, 
donde el número de huevos por postura varió de 
5a8. El período de incubación tiene un promedio 
de 7,81 días (Tabla 6). 

El huevo tiene la forma de cilindro o barrilito; 
están unidos lateralmente entre si, hasta formar 

Tabla 4. 

Figura 1 Huevos de L. tumidifrons. 

Ninfa 

El estado ninfal del L. tumidifronsWene cinco instares. 
Durante el primer instar las ninfas mantienen el color de la 
postura y después de la eclosión permanecen alrededor 
de los huevos aproximadamente un día. No necesitan de 
ningún tipo de dieta para pasar al segundo instar. 

Después de cada muda, del segundo al quinto instar, 
in ic ia lmente la ninfa es ap lanada y blanca y 
progresivamente cambia a cafe oscuro; a medida que 

Infuencia del color de la camara de vidrio en el ciclo de vida de L. 
tumidifrons. 

*Murieron en el quinto instar 
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CONCLUSIONES 

Figura 2. Ninfa de L. tumidifrons. 

avanza cada instartoma una forma redondeada, de color 
café rojizo, resaltando el festoneado café que bordea la 
parte posterior del abdomen y las tres barras en el dorso 
del abdomen (Fig. 2). Al analizar la Tabla 7, los ocho 
insectos obtenidos en condiciones iguales presentaron 
una duración promedia por instar de: primero, 7,41 días; 
segundo 22,5 días; tercero 33,0 días; cuarto 33,7 días y 
el quinto 71,6 días, con un promedio total de 170,2 días. 

Adulto 

De los resultados obtenidos en el presente estudio se 
pueden sacar las siguientes conclusiones: 

- El insecto tiene un hábito gregario que le permite 
convivir en diferentes estados en un mismo habitat, 
situación que podría considerarse grave para un caso, 
como el presente, de insectos vectores que podrían 
contaminarse más fácilmente. 

Las dietas combinadas de Renealmia sp. y Zea mays 
o Renealmiay Beta vulgaris ofrecen mejores garantías 
para la cría del insecto bajo condiciones normales. 

El color oscuro de la cámara de cría favorece el 
desarrollo del insecto, como una respuesta natural de 
sus hábitos, según los cuales prefieren ambientes 
húmedos protegidos de la luz. 
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Figura 3. Adulto de L. tumtdifrons. 
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